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			Sobre las autoras

			Lucía Dammert. Socióloga, Doctora en Ciencia Política en la Universidad de Leiden, Holanda. Es profesora asociada de la Facultad de Humanidades en la Carrera de Estudios Internacionales de la Universidad de Santiago de Chile. Ha publicado artículos y libros sobre participación comunitaria, seguridad ciudadana, conflictividad social y temas urbanos en revistas nacionales e internacionales. Entre sus últimos libros están Crimen, Inseguridad y Política. Desafíos para la democracia en Chile, RIl Editores, 2013; Fear of Crime. Redefying State-Society Relations, Routledge, 2012; Maras: Gang violence and security in Central America, University of Texas Press, 2012. En el plano de la gestión pública ha participado de programas de seguridad ciudadana en diversos países de la región. En el año 2017 fue invitada a ser parte del Consejo Asesor en Temas de Desarme del Secretario General de Naciones Unidas para el período 2017-2020, siendo la única representante de América Latina. 

			Silvia Borzutzky. Enseña Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales en la Escuela de Políticas Públicas John Heinz College of Public Policy and Management de la Universidad Carnegie Mellon en los Estado Unidos. Autora, coautora o editora de cinco libros y más de cincuenta artículos sobre política chilena, políticas de pensiones y políticas de derechos humanos. Entre sus últimos libros están Human Rights Policies in Chile: The Unfinished Struggle for Truth and Justice, Palgrave-McMillan, 2017; Mark Hyde y Silvia Borzutzky, Rent-Seeking in Private Pensions: Concentration, Pricing, and Performance, Palgrave-McMillan, 2016; Borzutzky, Silvia y Gregory Weeks (edit), The Bachelet Government: Conflict and Consensus in Post-Pinochet Chile, University Press of Florida, 2010. Es también miembro del Consejo Editorial de varias revistas de política social editadas tanto en Estados Unidos como en Europa. Durante su carrera académica ha recibido premios por su dedicación a la enseñanza y a la justicia social.

		


		
			Introducción

			“Michelle Bachelet es la mujer más importante de la historia chilena”, declaran en público y privado la mayoría del mundo político y social en el país1. Más allá de las divergencias ideológicas o incluso de las rivalidades personales que el liderazgo político de Michelle Bachelet haya generado en las últimas cuatro décadas, se ha ganado un espacio de especial renombre en la historia nacional. 

			La vida política de Michelle Bachelet empieza en 1970 cuando entra a la Escuela de Medicina de la Universidad de Chile y decide integrarse a la Juventud Socialista (JS), a pesar de la oposición de su padre, el general Alberto Bachelet. Dentro de la JS, Michelle se destaca por su dedicación al estudio y su capacidad para comunicar sus conocimientos políticos e ideológicos a otros estudiantes, por lo cual le encargan que mejore el adoctrinamiento de sus colegas militantes. Como lo hacen notar Andrea Insunza y Javier Ortega (2013), “Entre las materias que Michelle enseña está el materialismo dialéctico y teoría de partidos. Según comentan sus amigos, tiene una facilidad especial para traducir al lenguaje común los áridos constructos marxistas. Además, es empática con sus alumnos y posee un liderazgo integrador, femenino, distinto al estilo de mando impositivo y frontal, tan en boga por esos días” (Insunza & Ortega, 2013, pág. 65).

			Pero esta actividad política y su vida familiar fueron interrumpidas por el Golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973, que puso término al gobierno y a la vida de Salvador Allende. El día 14 de septiembre su padre fue sacado del hogar acusado de allendista y trasladado al Ministerio de Defensa. Al mismo tiempo los militantes del Partido Socialista son detenidos, buscan asilo en el extranjero o están escondidos. Su padre sufre interrogaciones y torturas, a raíz de los apremios es enviado al Hospital de la Fuerza Área con un pre infarto. El general Bachelet fue liberado en octubre de 1973, pero detenido otra vez hasta marzo del año siguiente. Después de interrogaciones y nuevas torturas, se sintió mal, pero el alcaide de la misma cárcel de Santiago se negó a trasladarlo al hospital, falleciendo el 12 de marzo (Insunza & Ortega, 2013).

			Después del golpe de Estado, Michelle Bachelet continuó estudiando y participando en diversas actividades políticas clandestinas a las cuales también se unió su madre, Ángela Jeria. En enero de 1975, ambas fueron detenidas por agentes de la Dirección Nacional de Inteligencia (DINA) (CIBOD, 2007). Después de casi tres semanas de detención fue liberada, pero su madre siguió detenida y sufrió apremios. Eventualmente, se reencuentran en el avión que las llevará a Australia donde residía el hermano mayor de Michelle (Insunza & Ortega, 2013). Después de una corta estadía en Sídney, partieron a Alemania Oriental para sumarse a la actividad política clandestina que se organizaba desde ese país y retomar sus estudios de medicina. En febrero de 1979 vuelve a Chile con la familia que formó durante sus años de exilio. Como escriben Insunza y Ortega, “La vida de Bachelet desde entonces [mediados de 1979] se desenvuelve en dos planos. Uno público, relativo a sus estudios, el ejercicio de su profesión y el trabajo que realiza en organismos de derechos humanos. Pero también cultiva, especialmente en la segunda mitad de los 80, una faceta clandestina” (Insunza & Ortega, 2013, pág. 132). Así es como en 1984 comienza a colaborar en la conducción clandestina del Partido Socialista (CIBOD, 2007).

			Años más tarde, en el gobierno de Ricardo Lagos (2000-2006), Bachelet es nombrada Ministra de Salud (2000-2002), y luego Ministra de Defensa (2002-2004) para posteriormente ser elegida como la candidata presidencial de la Concertación. Dado que la campaña de Bachelet había puesto énfasis en el cambio socioeconómico y el poder de la mujer, su primer gabinete tuvo igual número de hombres y mujeres y exhortó a sus ministros a implementar “36 medidas dentro de los primeros 100 días de gobierno”. Algunas medidas, como la provisión de beneficios de salud gratis para los adultos mayores, fueron implementadas rápidamente. Otras, como la reforma al sistema de pensiones, fueron más difíciles. Así por ejemplo en la temática de las pensiones optó por formar comisiones para encontrar soluciones consensuales a problemas nacionales conflictivos. Como lo hacen notar Weeks y Borzutzky (2010):

			“Dada la necesidad de crear un consenso, ella [Bachelet] creará nuevas comisiones para estudiar problemas que se presentan como conflictivos. Sin embargo, los resultados de esas comisiones van a estar al centro de nuevos conflictos ya que aun cuando algunas generaron un diálogo, ellas simplemente fueron incapaces de proveer soluciones concretas a las disputas sobre políticas específicas y por lo tanto [las comisiones] perpetuaron o le dieron más fuego a los conflictos” (Weeks & Borzutzky, 2010, págs. 7-8). 

			Su segundo gobierno sería muy diferente. No sólo la Concertación de Partidos por la Democracia (alianza política que había llevado al poder a los gobernantes de centro izquierda después del fin de la Dictadura de Pinochet) había dejado de existir. Además, como lo hace notar Peter Siavelis, “Chile estaba sufriendo una profunda crisis de representación democrática, con mucho descontento, protestas, escándalos emergentes, y demandas por reformas. Así es como en cuanto Bachelet ascendió al poder tuvo que enfrentarse con demandas por reformas profundas y significativas, incluyendo una reforma a la Constitución de la era de Pinochet” (Siavelis, 2016, p. 39). Con limitado e inestable apoyo político de la Concertación y sin capacidad para obtener reformas en el Congreso, Bachelet se vió forzada a construir coaliciones políticas de corta duración que no duraron lo suficiente como para producir las transformaciones necesarias. Fue el caso de la reforma de pensiones. Adicionalmente, los diversos escándalos que afectaron a miembros de la administración y de su familia redujeron considerablemente su poder durante el segundo periodo (Siavelis, 2016).  

			Michelle Bachelet desde su juventud ha estado vinculada al quehacer político. Su militancia en el Partido Socialista, su vida en el período de la dictadura, su rol como Ministra y Presidenta así como su labor en Naciones Unidas la convierten en una figura única desde el retorno a la democracia. Una biografía que la instala como figura clave del proceso de consolidación democrática en Chile así como de las propuestas de gobierno de la izquierda latinoamericana. 

			El presente libro intenta recopilar y sistematizar aspectos relevantes de parte de su vida política en cuatro ámbitos: Inclusión de la mujer, derechos humanos, política sociales y calidad de la democracia. Sabemos que quedan múltiples temas fuera de la sistematización, pero el ejercicio de priorización busca evidenciar las características que hacen de la trayectoria política de Michelle Bachelet un ejemplo inédito en la política latinoamericana. De esta forma, el objetivo del libro no es definir una evaluación de sus propuestas, ni un recuento de medidas y mucho menos una cualificación de sus logros. Por el contrario, la acción política siempre tiene claros y oscuros y esta no es una excepción. Más de 30 años en el ejercicio de la política, y casi dos décadas en la primera línea del poder, permiten acumular múltiples situaciones positivas y negativas. 

			Hemos optado por concentrar la argumentación sustantiva del texto en el marco de los cuatro ámbitos que consideramos ayudan a describir el liderazgo político y social de Michelle Bachelet. Así como mostrar los principales elementos de cambio que han quedado plasmados en la sociedad chilena en el largo plazo. 

			El primer capítulo aborda la inclusión de la mujer como temática central y preocupación constante de Bachelet como ciudadana, militante, Ministra, Presidenta y funcionaria internacional. El capítulo presenta un breve extracto de la participación política de la mujer en Chile, desde la búsqueda del derecho a voto hasta la ocupación del cargo más importante de representación popular. Asimismo, se da cuenta de las iniciativas más importantes desarrolladas por la Presidenta en temas de género y promoción de los derechos de las mujeres en Chile.

			El segundo capítulo tiene como vértice las agendas sobre los derechos humanos. El capítulo se remite a la impronta que Bachelet le otorga a la temática a partir de su experiencia personal, pero avanzando con políticas públicas que permitieron consolidar un proceso de reconocimiento de las atrocidades del pasado en el marco de una transición poco confrontacional con los militares. De hecho, a pesar de los acuerdos que gestaron la transición chilena, el capítulo evidencia la convicción de Bachelet por avanzar con acciones concretas y simbólicas para construir memoria y avanzar con una agenda de justicia. 

			El tercer capítulo se concentra en otro pilar de la agenda política de Bachelet. Nos referimos a las políticas sociales como instrumento para enfrentar una sociedad llena de clivajes y fracturas sociales, económicas, políticas, territoriales y de género. Se seleccionaron tres ámbitos de política pública que estuvieron en el centro de las propuestas de sus gobiernos: sistema de pensiones, salud e infancia. Si bien en cada uno de estos temas existe todavía una gran discusión y problemas por resolver, el apartado releva las acciones que desarrolló Bachelet sobre todo en su primer mandato. Especialmente a través del sistema de protección social y el programa Chile Crece Contigo. Los énfasis puestos en la narrativa muchas veces no se condicen con los logros de gestión que fueron esquivos. Sin embargo, es indudable que el liderazgo especialmente presidencial permitió instalar temáticas de debate social que marcarán las agendas de política pública en el largo plazo. 

			Por su parte, el capítulo sobre calidad de la democracia presenta una breve discusión teórica sobre el tema, identificando algunas mediciones internacionales que muestran la buena posición de Chile en la materia –comparando con otros países–. Posteriormente se sistematizan las principales acciones que desarrolló Bachelet durante su segundo gobierno. Si bien el mejoramiento de la participación ciudadana, así como el aumento de la calidad de la democracia son temas de preocupación recurrentes en Bachelet; es durante su segundo gobierno que instala la necesidad de un cambio Constitucional así como cambios en el sistema político. 

			El legado de Bachelet es un tema aún en discusión. Son pocos los años que han pasado para realizar una revisión desinteresada de su paso por la primera línea de la política chilena. Sin embargo, estamos convencidas que el compromiso de Bachelet con temas claves de la política nacional será reconocido como punto de inflexión del liderazgo político de las mujeres en Chile. 
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					1 Declaración de la Ministra de la Mujer y la Equidad de Género, Isabel Plá, https://www.latercera.com/reportajes/noticia/isabel-pla-la-Presidenta-bachelet-la-mujer-mas-importante-la-historia-chile/260472/

				

			

		


		
			Capítulo I. La inclusión de la mujer 

			“¿Cómo se traduce el ser mujer en lo público? ¿Es acaso igual que un hombre, pero con faldas? No. Yo siempre he considerado que ser mujer es también otorgar un plus a esto. Ser mujer es amar la vida y expresarla al vibrar, reír, llorar y amar, con la riqueza que aportan esas emociones. Ser mujer es relacionarse con los demás, con una inmensa capacidad de ponerse en el lugar del otro. Y estos sentimientos, con toda su intensidad, tienen en el mundo privado su ámbito natural de expresión. Traspasar ese límite y desplegarlos en el campo de lo público es una aventura nueva, a veces dura y difícil, pero tremendamente gratificante, con la cual yo estoy comprometida. Hay miradas distintas, sin duda, y el desafío de las sociedades modernas, donde, insisto, la mujer llegó para quedarse en todos los ámbitos, es saber integrar la mirada masculina y la femenina y transformarla en un todo armonioso. Esa ética del resultado, que es más propiamente masculina, donde lo que más importa es lo que se logra y no tanto el cómo se llega a ese fin, puede ser virtuosamente combinada con la ética del proceso de las mujeres, donde importa también cómo se llega, a qué costo, cuánto daño involuntario se puede generar, cuántos desequilibrios se pueden ocasionar.  Y ese es nuestro desafío. Pero para ello es indispensable que más mujeres lleguen a lo público. Cuando una mujer llega sola a la política, cambia la mujer. Cuando muchas mujeres llegan a la política, cambia la política. Y claramente, uno de los desafíos y necesidades de nuestra democracia es mejorar la calidad de la política”.

			(Bachelet, 2007). 

			“Cuando yo era joven no me declaraba feminista, porque en esa época el feminismo que conocía no incluía en su relato las condiciones político-sociales. Para mí no bastaba luchar contra la cultura patriarcal para mejorar la sociedad. Hoy me declararía más feminista que antes, porque se conjugan más claramente las dos cosas: una mirada política junto con terminar con la cultura patriarcal”.

			(Bachelet, 2018).

			La política ha sido un tema dominado por la presencia masculina en América Latina, y Chile no es una excepción. La forma como la participación política de las mujeres fue asumida en los principales partidos políticos fue marginal, instalada principalmente en los lugares de apoyo y organización. Ingresar a las zonas de poder, hasta mediados de los 90, era una tarea de especial complejidad de manera transversal en ambos lados del espectro político chileno. 

			A pesar de la presencia de miles de mujeres en las luchas contra las dictadura y guerras civiles que ocurrieron en toda la región latinoamericana; con la democracia su participación siguió siendo secundaria. En este contexto se desarrolla la historia política de Michelle Bachelet, mujer militante de partido, activa luchadora por los derechos de las mujeres y comprometida con una agenda de mayor inclusión en espacios de liderazgo, así como de propuestas donde las problemáticas de las mujeres se tornan centrales (Valdés, 2010) . 

			El presente capítulo no busca ser un análisis exhaustivo de su vida como mujer política, sino dar cuenta de las diversas iniciativas que ha impulsado en la promoción de la mujer y en la búsqueda de la aún lejana igualdad de género.

			
1. Mujer y política


			La relación entre poder político y mujer es producto de los cambios sociales del siglo XX. Las transformaciones del período posterior a las guerras mundiales, la conquista y expansión de derechos civiles y políticos y el acceso masivo a educación fueron algunos hitos importantes que permitieron instalar los temas de género en la agenda pública de los países a nivel mundial y tomar medidas para subsanar las graves desigualdades que enfrentaban las mujeres.

			Una de las conquistas políticas más relevantes de la historia del feminismo es el derecho a voto. En Chile, las denominadas sufragistas fueron principalmente mujeres de sectores conservadores. Una acción significativa de este movimiento se dio en los años 1884 y 1885, cuando mujeres de las ciudades de Santiago y La Serena decidieron inscribirse en el registro electoral, argumentando que la Constitución de 1833 entregaba el derecho a voto a todos los chilenos mayores de 21 años que supieran leer y escribir. La respuesta a esa acción fue corregir la Constitución y prohibir la votación femenina. Pero esto no bajó el ánimo para la conquista del derecho a sufragar. En 1944 se realiza el primer Congreso Nacional de Mujeres, el cual agrupó a más de 200 organizaciones, siendo el punto de partida de la batalla final por el voto presidencial, el que fue logrado con la promulgación de la Ley 5.357 en 1949 (Huerta & Veneroz, 2013). 
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